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figuras negras: eran jinetes que les daban caza,
llevándolas delante, como si fuese una manada
salvaje. Unas y otros habian desaparecido á los
ojos de Cárlos antes de que este hubiese vuelto
de su sorpresa. De toda la mulada no habia que-
dado mas que un solo animal.

—Esta estampada me arruina, dijo Cárlos con
voz ahogada. ¡Maldita sea la doblez de los indios!

Cárlos tenia la conviccion de que aquellos me-
rodeadores eran los wacoes, los mismos que le
habian vendido las mulas. Sabia que los robos de
esta especie eran muy frecuentes. En efecto se ci-
tan muchos ejemplos, sucediendo que los merca-
deres así despojados, suelen comprar por segun-
da vez los mismos animales á los indios que se
los han arrebatado.

— ¡Maldita sea la doblez de los indios! repetia
Cárlos con indignacion. Ya no me extraño que
hayan mostrado tanta generosidad en sus tran-
sacciones: era con al objeto de adormecer mis

_ Sospechas, y de robarme sin riesgo, pues esos pí-
caros cobardes no hubieran osado atacarme á la

fuerza. ¡ Vive Dios!... estoy perdido!
Los acentos del cibolero expresaban á la vez el

dolor y la cólera. Verdaderamente se hallaba en
una triste situacion. Sus esperanzas que experi-
mentaban tan brusco desengaño, habian queda-
do desvanecidas de un solo golpe. Su empresa
abortaba: todo lo que poseia le habia sido roba-
do: habia soportado en vano los peligros y las fa-
tigas de un largo viaje. Iba á volver á su casa con
las manos vacías, mas pobre de lo que habia
salido de ella, pues sus cinco acémilas habian
seguido la misma suerte que sus nuevos compa-
ñeros. Solo le quedaban los bueyes y su fiel ca-
ballo que estaba atado á las carretas, y estos le
bastaban apenas para llevar las provisiones ne-
cesarias para él y su gente. Le era imposible car-
gar el menor fardo de pieles, el menor paquete
de tasajo. Estas reflexiones acudieron á la ima-*
ginacion del cibolero, mientras miraba la direc-
cion que habian tomado los merodeadores. No tra-
tó de seguirlos. Gracias á la ligereza de su caballo
los hubiera alcanzado fácilmente; pero hubiera
perecido de fijo , victima de su temeridad.

— ¡Maldita la doblez de los indios! repitió por
tercera vez; despues volvió al campamento, y dió
la órden de aproximarlos bueyes á las carretas y
de atarlos fuertemente. Podia ocurrirle á cual-
quier destacamento de salvajes renovar su ataque.
Por miedo á una sorpresa, el cibolero y sus com-
pañeros juzgaron que seria prudente no dormir,
y estuvieron dispuestos á todo evento el resto de
la noche.

XIV.
Triste noche fué para Cárlos. Despojado en me-

dio de los indios, que podian volver atrás para
matarle, se hallaba á muchos centenares de le-
guas de su morada y hasta de todo establecimien-
to de blancos. Habia atravesado un vasto desier-
to; pero ¿qué utilidad habia reportado de atrave-
sarle? ¿Habia sido para volver á sus hogares á
vivir en la miseria, y ser objeto de la risa pú-
blica?

No tenia que esperar ni indemnizacion ni satis-
faccion. Su posicion era muy modesta para que
el gobierno apoyase su causa, y aunquese organi-
zara una expedicion para vengarle, las estepas del
Llano Estacado hubieran opuesto á los españoles
una barrera infranqueable. Además, ¿Vizcarra y
Robledo serian capaces de tomar sériamente su
defensa? No: no debia contar con nadie; érale
forzoso sufrir su desgracia sin esperanza de com-
pensacion. Cárlos se proponia dirigirse al des-
puntar el dia al campamento de los wacoes, y
echarles en cara audazmente su perfidia; pero
¿estaba seguro de hallarles? Verdaderamente,

despues de haber puesto por obra su plan de ra-
piña habrianidoá instalarse á una larga distancia.

En medio de sus penosas meditaciones, la idea
de la venganza le asaltaba de contínuo. Los wa-
coes estaban en guerra con diferentes tribus; y
tenian sobre todo en los pawnies unos enemigos
poderosos é irreconciliables.

—Mi destino es amargo, dijo Cárlos; pero la
venganza es dulce! ¡Si fuese á buscar á los paw-
nies! ¡Si les diese á conocer mis intenciones! ¡Si
les ofreciese mi arco, mi lanza y mi excelente Ca-
rabina!... Nunca he tenido relaciones con ellos;
pero soy robusto, emprendedor y me hallo ani-
mado por la desesperacion. No rehusarán el so-
corro de mi brazo. En cuanto á mi gente, sé que
me seguirá á todas partes. Son buenos y tímidos
tagnos; pero se baten con furor cuando están ins-
pirados por la venganza. Sí, iré á buscar á los
pawnies.

Pronunció estas dos últimas palabras casi en
voz alta y con tono enérgico. El cibolero era
hombre para tomar instantáneamente una re-
solucion, y para llevarla á cabo con inque-
brantable firmeza. La indignacion que le cau-
só tanta perfidia, el temor de ser mal recibido
á su regreso, el deseo de castigar á los traidores,
la esperanza de recobrar al menos una parte de
lo que habia perdido; todo concurria á hacerle
adoptar aquella determinacion. Yaestaba á punto
de comunicarla á sus compañeros, cuando fué
interpelado por Antonio, que habia estado re-
flexionado algun tiempo.

—Señor, dijo el mestizo, ¿no habeis observa:
do una extraña particularidad?

— ¿Cuándo?

—Durante la estampada.
—¿Qué particularidad?
—Me ha parecido que la mitad de esos canallas

iban á pié.
—En efecto, me acuerdo de eso.
—Pues bien, señor, yo he visto mas de una

vez las potradas dispersas por los comanches, y
todos ellos iban á caballo. :

—Y eso ¿qué significa? Los de ahora son wa-
coes y no comanches.

—Es verdad, amo mio; pero he oido decir que
los wacoes como los comanches no van nunca
á pié en sus expediciones.

—El hecho es exacto, repuso el cibolero con
aire pensativo: tus observaciones se prestan á
reflexionar sobre ello.

—¿No hay algo mas que os haya chocado?
—No: estaba tan turbado, tan abrumado por

mi pérdida, que no tenia la cabeza para nada.
¿De qué quieres hablarme?

—ín medio de los clamores que se elevaban
¿no oisteis un agudo silbido?

—¿Tú le oiste?
—Muchas veces, de manera que no puedo equi-

vocarme.
—¿Dónde tenia yo las oidos? ¿Estás bien se-

guro de lo que dices, Antonio?
—Enteramente seguro, señor.
Cárlos guardó un momento de silencio, para

coordinar los pensamientos que le asaltaban, y
dijo en una especie de soliloquio:

—Es posible.... eso debe ser.... ¡sí, por el cielo!
eso debe ser....

—¿Qué, amo mio?
—Los silbidos de los pawnies.
—Eso es precisamente lo que yo he pensado,

señor. Los comanches, los kiawas, los wacoés,
no silban, pues esa señal es peculiar de los paw-
nies: ¿por qué no hemosdepensarque ellos son
nuestros raptores? Lo que tiende 4 confirmarlo
es que casi todos iban á pié.

Una revolucion instantánea se habia operado
en la imaginacion del cibolero. La conjetura de
Antonio habia tomado el carácter de la verosiml-


